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La salud y el trabajo en la educación de 
Latinoamérica

Magaly Robalino*

RESUMEN: Este artículo aborda la relación entre condicio-
nes de trabajo y salud, abarcando la comprensión integral 
de factores que inciden en el rendimiento, bienestar y felici-
dad de los docentes en el ejercicio de la profesión. El trabajo 
puede contribuir para la realización personal y profesional o 
desencadenar patologías que perjudican el bienestar y el ren-
dimiento. Y la salud de los docentes es un tema de la agenda 
de la política educativa y no restricto al sector y a la respon-
sabilidad personal.
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Complejidad y fragmentación

“ Q uanto más aislado, más dolor y más puede estar sufriendo un profe-
sor, habrá menos posibilidades de formar un sujeto libre” (KOHEN, 
2005a, p. 89); en realidad, en ese proceso, “se aumenta su malestar, 

su sufrimiento, su sensación de fracaso y frustración, y se abre una puerta para la enfer-
medad”, afirma Kohen (2005a, p. 89) al referirse a la importancia de atender integralmen-
te el desarrollo de la profesión docente, incluyendo el gran campo de las condiciones de 
trabajo, el bienestar emocional y la salud de los docentes. Estos temas están comenzando 
a tener fuerza como problemas de investigación y como ámbitos de preocupación de las 
políticas educativas y, especialmente, de las políticas docentes.
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En el campo de la educación, los estudios sobre la salud de los docentes son recien-
tes y escasos, entre otras razones, porque históricamente la docencia se ha confi-
gurado como un 'apostolado', como un 'servicio social' más que un trabajo para el 
cual se necesitarían estudios sistemáticos, calificaciones, criterios de rendimiento 
y procesos de evaluación. El concepto de profesionalidad docente surgió hace re-
lativamente poco tiempo entre los debates sobre la calidad de la educación y su re-
lación con el desarrollo social y humano de los países. (ROBALINO, 2012, p. 373).

En esa misma dirección, Birgin (2000, p. 225) destaca que la docencia,

heredera de la neutralidad política y religiosa de la escuela normal y del empleado 
público, se constituyó en una compleja articulación entre lo vocacional, lo moral y 
la posición de los empleados en la cual el género tuvo un lugar central. A partir de 
esta mezcla, el reconocimiento de la docencia como un trabajo tardó en aparecer.

Posteriormente, “las identidades que cuestionaron esta imagen vocacional del do-
cente, reivindicaron la idea de un docente trabajador y/o profesional” (VEZUB, 2005, p. 
5) y contribuyeron al reconocimiento de la docencia como un trabajo de alta complejidad, 
tanto por las implicaciones que tiene el propio acto de educar como por el hecho de ha-
cerlo en condiciones cada vez más diversas, exigentes y de cambio.

El ejercicio de la docencia hoy se ha convertido en un trabajo mucho más difícil de 
realizar que algunos años atrás. Mucho más complejo que en los orígenes de los 
sistemas educativos, cuando los principios y valores fundamentales del programa 
escolar moderno no se cuestionaban y, por lo tanto, otorgaban legitimidad, protec-
ción y seguridad a la función del docente. (DUBET, 2004 apud VEZUB, 2005, p. 4).

El desarrollo del conocimiento en el campo de la educación y de la pedagogía, 
sin dejar de reforzar el sentido profundamente humano y social del proceso edu-
cativo, está demostrando la necesidad de formar, de manera rigurosa, profesio-
nales con capacidades y competencias para trabajar en escenarios diferentes y de 
cambio; con generaciones que tienen nuevos estilos y códigos de comunicación y 
aprendizaje; niños y jóvenes afectados por la migración y el traslado forzoso; en 
escuelas situadas en comunidades con contextos de pobreza, violencia, inseguri-
dad etc. Estos cambios sociales y culturales, junto con las nuevas reglamentaciones 
establecidas para el trabajo docente (OLIVEIRA, 2008), han colocado a los profeso-
res en escenarios de trabajo completamente nuevos.. (ROBALINO, 2012, p. 374).

Para esos escenarios, además, no existen respuestas políticas y técnicas, ya que los 
responsables por la formación de docentes asumen el papel de asegurar las condiciones 
de trabajo adecuadas para el ejercicio de la docencia.

La docencia es una actividad compleja no solamente por el significado que tiene la 
educación para el desarrollo de las sociedades y comunidades, sino también porque abar-
ca a los seres humanos, con todas sus diversidades y particularidades. De hecho, el acto 
de educar se construye en la relación entre seres humanos. La escuela es más que un lugar 
en el cual se imparten conocimientos, que cumple funciones de sociabilización; el trabajo 
docente es un trabajo de relación entre el docente y el alumno, el docente y otros docentes, 
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el docente y las autoridades y el docente y la comunidad (TOMASINA; LEVIN, 2000).
Un ejercicio pleno y satisfactorio de la docencia necesita la convergencia armónica en 

los espacios laborales y condiciones favorables asociadas a aspectos como: a) conocimien-
to suficiente para cumplir la función (formación inicial y formación permanente); b) en-
torno físico del ámbito laboral apropiado (infraestructura, máquinas, facilidad de acceso 
a los centros de trabajo); c) reglamentaciones que faciliten y apoyen el cumplimiento de 
su función y promuevan la utilidad en el ejercicio de la docencia; y d) condiciones socia-
les y culturales adecuadas en las escuelas (trabajo en equipo, cultura institucional solida-
ria, manejo adecuado de los conflictos, atención a las necesidades y diversidades de cada 
miembro de la comunidad educativa etc.).

Los dos últimos aspectos, en particular, han recibido poca o ninguna atención por 
parte de la política pública educativa en la mayoría de los países de Latinoamérica. Las 
políticas y estrategias dirigidas a los docentes se han centrado en la mejora de la adquisi-
ción de aprendizaje de los estudiantes informada en las pruebas de medición estandari-
zadas. A partir de los resultados de esas mediciones, se han ensayado acciones de capa-
citación y evaluación para los profesores y nuevas medidas de control externo para las 
escuelas, bajo la suposición equivocada de que el aprendizaje (ganancia) de los estudian-
tes depende casi exclusivamente del trabajo docente. Estas estrategias responden, tam-
bién, a la comprensión del trabajo docente como una práctica instrumental en la cual es 
suficiente tener “entrenamiento” en la aplicación de técnicas, herramientas y guías, las 
cuales, cuanto mejor predeterminadas estén, más apreciadas serán. Además, en la base de 
esas acciones, está implícita una manera de entender la profesión como un espacio para 
la ejecución de currículos concebidos y aprobados en los niveles de los especialistas o téc-
nicos de los ministerios de educación, sin la participación de los docentes y de las comu-
nidades educativas (ROBALINO, 2013). 

La consideración de otras perspectivas para entender el tema docente de manera in-
tegral es una señal alentadora en los actuales debates de educación y tiene su origen, en 
gran parte, en la investigación, reflexión y producción de las redes, organizaciones y es-
tructuras colectivas de la educación en Latinoamérica, que apuestan a las transformacio-
nes educativas con la participación activa de los trabajadores de la educación como suje-
tos en pleno ejercicio de sus derechos1. 

La valorización de la profesión docente incluye, también, la atención de los diferentes 
aspectos de la vida profesional y personal de los trabajadores de la educación como con-
dición fundamental para un buen rendimiento y para asegurar su derecho a un trabajo 
que sea fuente de alegría y realización.

Hablar de las y los docentes siempre es importante. Se puede abordar la cuestión 
desde su función propiamente dicha, con relación al papel que juegan en las di-
ferentes actividades educativas, sean cuales sean las particularidades o perspec-
tivas del punto de vista, o desde la dimensión personal de aquellos que realizan 
estas funciones, pero lo cierto es que ambos aspectos, función y persona se dan las 
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manos. (GÓMEZ, 2005, p. 3).

Más que sueldo, condición de trabajo 

Cuando se habla de condiciones de trabajo, se asocian, predominantemente, a suel-
dos. De hecho, las demandas por mejores condiciones de trabajo, en general, han estado 
limitadas a demandas para mejorar los ingresos de los trabajadores. Esta comprensión ha 
llevado a ocultar el conjunto de variables que define la realización de la función en el en-
torno laboral y el efecto que causa en el rendimiento, en el bienestar y en la salud de los 
trabajadores (UGTE, 2013).

Las condiciones de trabajo abarcan el conjunto de dimensiones sociales, personales 
y físicas que convergen en los entornos laborales y tienen efectos explícitos o implícitos 
en el rendimiento (UNESCO, 2005).

Las condiciones de trabajo incluyen aspectos materiales y aspectos sociales. En el 
caso de la docencia, estos últimos se observan desde el punto más concreto, en el 
que se realiza la docencia (el salón de clases y los alumnos) hasta el espacio más 
amplio que corresponde al entorno físico y psicosocial de las escuelas. Las condi-
ciones sociales de trabajo incluyen, también, las relaciones de trabajo entre com-
pañeros y las relaciones con los superiores. (PARRA, 2005a, p. 73).

El Instituto Sindical de Trabajo, Entorno y Salud va más allá al señalar que “se entien-
de como condiciones de trabajo cualquier aspecto del trabajo con posibles consecuencias 
negativas para la salud de los trabajadores, incluyendo, además de los aspectos ambienta-
les y los tecnológicos, las cuestiones de organización y orden del trabajo.” (ISTAS, 2013a).

Algunas contribuciones en Latinoamérica

“En Latinoamérica se han realizado estudios sobre condiciones de trabajo y salud de 
los docentes aproximadamente desde la década de 1970.” (PARRA, 2005b, p. 20). Algunos 
de los más importantes se pueden ubicar, en primer lugar, en los trabajos preliminares 
del Programa de Economía del Trabajo en Chile; en la encuesta sobre salud y condicio-
nes de trabajo de 1988, realizada por la Asociación del Magisterio de Santa Fe (Amsafe), 
que incluyó el tema en la agenda sindical (KOHEN, 2005b); en el estudio promovido por 
el mismo sindicato en 1992 en Rosario, con la Facultad de Psicología; en las encuestas na-
cionales realizadas en Argentina por la Confederación de Trabajadores de la Educación 
de la República Argentina (Ctera) (1994 y 1995); en la investigación en Ecuador realizada 
por el Centro Nacional de Investigaciones Sociales y Educativas (Cenaise), con la partici-
pación de la Unión Nacional de Educadores y el apoyo del Ministerio de Educación (1995 
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y 1996). Estos primeros estudios, además de mostrar una realidad preocupante, contribu-
yeron para constituir líneas y equipos de trabajo que han desarrollado metodologías cua-
litativas y cuantitativas de estudio de la realidad laboral de la docencia (PARRA, 2005b). 

Posteriormente, en 1999, apareció en Brasil el libro Educación: cariño y trabajo (CODO, 
1999), que reflexiona sobre los datos de una importante encuesta con profesores, emplea-
dos y especialistas de la red de enseñanza pública estatal sobre condiciones de trabajo y 
salud mental, la cual fue realizada por la Confederación Nacional de los Trabajadores 
de la Educación (CNTE) y por el Laboratorio de Psicología del Trabajo (LPT) de la Uni-
versidad de Brasilia (UnB). En Perú, el Instituto de Pedagogía Popular (IPP, 2004) realizó 
un estudio sobre la salud de estudiantes y docentes. En 2005, se publicó la encuesta de 
la Unesco, con participación de centros académicos y organizaciones docentes, que reu-
nió estudios de caso en seis países (Argentina, Chile, Ecuador, México, Perú y Uruguay), 
con la participación de universidades, centros de investigación, organizaciones docentes 
y ministerios de la educación.

A esto se suman contribuciones bibliográficas ofrecidas por varios autores, como 
Martínez (2001)2, Kohen (2005c)3 y Parra (2005b)4, y, sin duda, los estudios y trabajos de-
sarrollados por Esteve (1984, 1987), que introdujo el concepto de malestar docente en el 
análisis del impacto del trabajo en la vida. Igual valor tienen las contribuciones realiza-
das por organizaciones y grupos colectivos de docentes de Latinoamérica para generar 
conocimiento y sensibilidad sobre la salud de los trabajadores de la educación, destaca-
das por diversos autores (CODO, 1999; KOHEN; VALLES, 1994; MARTÍNEZ, 2001, 2002; 
PARRA, 2005a). 

Algunos datos importantes 

La aproximación de la salud docente como un tema de política pública identifica, 
por lo menos, tres aspectos clave para su análisis (KOHEN, 2005c; PARRA, 2005b; RO-
BALINO, 2005):

»» un enfoque integral de la salud de los trabajadores como un estado de equilibrio 
físico, fisiológico, mental y social que no se constituye aisladamente, sino en la re-
lación e interacción directa con factores familiares, laborales, económicos, cultura-
les y sociales;

»» una comprensión de la escuela como un centro de trabajo, que tiene un conjunto 
de condiciones materiales y sociales en la generación de procesos que pueden con-
tribuir para la realización personal y profesional o que, al contrario, pueden afectar 
negativamente, desencadenando síntomas y/o enfermedades que afecten el bien-
estar del docente y la manera de realizar su trabajo;
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»» el reconocimiento de la profesión docente en sus múltiples dimensiones: trabajo 
en el salón de clases; interacción con los compañeros, estudiantes, familias y co-
munidad; relación con las políticas educativas; interacción con el entorno familiar, 
territorial y social etc.

Los estudios realizados bajo esta perspectiva teórica y metodológica muestran un 
perfil de salud/enfermedad de los docentes con respecto a las condiciones de trabajo y de 
vida, que coinciden en los aspectos principales, sin desconocer las especificidades de los 
países y de los centros de trabajo. Por ejemplo, el estudio exploratorio impulsado por la 
Unesco (2005), sin tener una precisión estadística por la naturaleza del proyecto, permite 
observar algunas tendencias en las condiciones de trabajo y en la salud docente. La en-
cuesta muestra que los profesores destinan una gran cantidad de horas al trabajo docen-
te, lo que resulta en una suma de tiempo de trabajo remunerado y de tiempo de trabajo 
no remunerado fuera del horario. En otras palabras, por un lado, el horario laboral deja 
poco tiempo para el descanso y, por otro, el trabajo docente invade el espacio domésti-
co, afectando el uso del tiempo libre, el contacto con la familia y el esparcimiento, hecho 
que constituye un aspecto natural de la profesión y no es cuestionado por los docentes.

La infraestructura física no considera normalmente los espacios propios para los pro-
fesores, de modo que no existen salas para la preparación de clases y materiales, mucho 
menos salas para descanso. Los edificios escolares no están construidos de acuerdo con 
las normas técnicas de prevención de riesgos y existen problemas de seguridad en los edi-
ficios, especialmente de seguridad contra incendios. Los profesores consideran el entorno 
social que rodea a la escuela como uno de los factores que hacen que el trabajo docente 
sea más complejo, estableciendo una relación entre el rendimiento y los problemas socia-
les que afectan a los alumnos.

Los problemas presentados por los alumnos, aun contribuyendo en cierta medida a 
aumentar la carga de trabajo docente, no representan un obstáculo en la misma magnitud 
que los problemas institucionales; se destacan, en ese plano, la falta de materiales, la fal-
ta de especialistas y la falta de apoyo de las familias. A su vez, la violencia se ve como un 
problema serio dentro de las escuelas, y un porcentaje considerable de docentes ha sufri-
do amenazas concretas a su integridad física, notándose que existen formas de violencia 
organizada dentro de los establecimientos.

En cuanto a las relaciones que se establecen entre compañeros y a las posibilidades 
de aplicar creatividad, así como de ser autónomos en su trabajo, los docentes encuentran 
una fuente de satisfacción en ellas. Por otro lado, entre los factores de insatisfacción, se 
destacan la falta de valorización social del trabajo docente y el contenido de las relaciones 
con los superiores, que, aun cordiales, son criticadas en su función y en el aspecto técnico.

El perfil patológico es bastante similar en los diferentes países, estableciéndose 
tres grandes categorías de problemas de salud: los asociados a la exigencia ergonómica 
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(disfonía, alteraciones musculoesqueléticas), los de salud mental y los de salud general. 
Entre los problemas de salud mental, se observa una gran proporción de personas que 
han recibido el diagnóstico de depresión. Además, en la escala de Burnout5, el índice de 
cansancio emocional es el que más se destaca, además del índice de ganancias personales; 
a su vez, el índice de endurecimiento emocional (despersonalización, en otra literatura) 
alcanzó bajas puntuaciones en el estudio. Entre los problemas de salud general, aparecen 
las enfermedades crónicas, dada la gran cantidad de factores de riesgo que aparecen en 
el estudio (edad de riesgo, sedentarismo, dificultades para mejorar hábitos dietéticos, ex-
ceso de jornada, trabajo de gran demanda con bajo soporte social).

A su vez, la encuesta realizada recientemente en Brasil (OLIVEIRA; FRAGA, 2012) 
sobre el trabajo docente en la enseñanza básica examina, entre otros campos, las condi-
ciones de trabajo asociadas a la salud docente y coincide, fundamentalmente, con los da-
tos del estudio de la Unesco y con las encuestas realizadas en otros países (IPP, 2004; TO-
MASINA, 2008). Sus datos revelan que el horario laboral de los docentes dura más que 
el tiempo regulado, remunerado y reconocido, y que casi la mitad de los entrevistados 
lleva trabajo a su casa, o sea, el trabajo invade el espacio familiar, el tiempo de descanso 
y el esparcimiento de los docentes, dejando poco tiempo para reponer energías. Además, 
condiciones pedagógicas como las referentes a la excesiva cantidad de alumnos por aula 
y la falta de apoyo pedagógico son una carga que afecta el trabajo docente.

La violencia dentro y fuera de la escuela, mencionada también en otros estudios 
(KOHEN, 2005b), aparece como el factor más importante que interfiere en el trabajo de la 
escuela y es una fuente de tensión e inseguridad para los docentes. Además, la encuesta 
en Brasil confirma la tendencia de estudios similares con respecto a la prevalencia prin-
cipalmente de enfermedades respiratorias, alteraciones de la voz, estrés y alteraciones de 
la salud mental en los trabajadores de la educación. Sin olvidarse de las dimensiones in-
dividuales (edad, genéticas, familiares etc.), que son factores extralaborales, la frecuencia 
con la que presentan esas enfermedades y la clara relación con procesos peligrosos del 
trabajo docente ratifican la existencia de enfermedades asociadas a las actividades labo-
rales en las escuelas.

Un tema de política pública 

La atención a la salud laboral es una condición necesaria para contribuir para un ade-
cuado rendimiento de los profesionales de la educación. “La salud, entendida integral-
mente, depende de un equilibrio social, psicológico, fisiológico y biológico. Es un concep-
to superior al mero hecho de no estar enfermo.” (MONGE, 2002, p. 1). 

Se entiende la salud como un proceso social. Los procesos sociales no son mero con-
texto externo, sino elementos generadores de la salud (LAURELL, 1991). Las actividades 
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laborales tienen un efecto directo en la salud de los trabajadores; aun más, trabajo y salud 
son dos categorías que interactúan y reciben influencias mutuas.

La salud laboral se construye en el adecuado medioambiente de trabajo, con 
condiciones de trabajo justas, en donde los trabajadores y trabajadoras puedan 
desarrollar una actividad con dignidad y en donde sea posible su participación 
para mejorar las condiciones de salud y seguridad. (ISTAS, 2013b).

A pesar de la estrecha relación entre las condiciones de trabajo en las cuales se rea-
liza la labor docente, la salud de los profesores y los resultados de su rendimiento, este 
tema se ha mantenido en el ámbito personal (PARRA, 2005b). De acuerdo con Tomasina 
y Levin (2000), el modelo de salud dominante está caracterizado por la no participación 
y hegemonizado por los técnicos como una práctica individual profundamente medica-
lizada, que concibe el trabajo como externo al ser y al trabalhador como único responsa-
ble por su salud. En la práctica de la salud convencional, los problemas identificados en 
el trabajo aparecen aislados entre si, presentes por acaso y vinculados linealmente a la 
salud del trabajador.

La caracterización de la docencia como trabajo implica comprender, de la misma ma-
nera, que los procesos de salud/enfermedad de los trabajadores de la educación tienen un 
conjunto de determinaciones sociales, políticas, culturales, individuales.

La salud es un fenómeno eminentemente humano y no un hecho biológico na-
tural. Por lo tanto, defendemos el punto de vista en el que el esfuerzo por en-
tender la determinación de la salud va más allá del uso de esquemas de causa-
lidad y no debe ser confundido con una asociación empírica entre condiciones 
de salud y factores sociales. (NOGUEIRA, 2010, p. 8).

De hecho, el concepto de salud de los trabajadores, según Tomasina y Levin (2000), 
es cualitativamente superior al concepto de salud ocupacional tradicional. Es, propiamen-
te, un espacio de construcción de conocimientos, prácticas y saberes sobre la salud de los 
trabajadores; es, en sí mismo, un ámbito de práctica y reflexión para que los trabajadores 
realicen la apropiación y socialización de conocimientos sobre su ámbito de trabajo, orien-
tados a la acción participativa y transformadora de su salud (ROBALINO, 2012).

Ser profesor en los nuevos escenarios de agudización de la pobreza y la ex-
clusión social, del surgimiento de nuevas configuraciones familiares e identi-
dades juveniles, en el marco de las aceleradas transformaciones culturales y 
de las maneras de procesar el conocimiento y la información, puede ser una 
oportunidad para desarrollar nuevos conocimientos [...] para asumir el con-
trol sobre su práctica… ocupando un papel protagonista en la transmisión y 
producción cultural, construyendo nuevos sentidos para la función de enseñar 
[…]. (VEZUB, 2005, p. 4).

 
La docencia, como actividad laboral humana, tiene un polo negativo y uno positivo 

(BETANCOURT, 1999) y puede desencadenar procesos peligrosos para la salud física y 
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mental, como también puede generar procesos estimulantes y protectores para la salud 
y la vida de los trabajadores. De allí surge la necesidad de avanzar paralelamente en los 
procesos de formación e intervención sistemáticos, destinados a atender integralmente 
la salud de los trabajadores de la educación y sus condiciones de trabajo; en los procesos 
de ahondamiento de líneas de investigación que agreguen nuevo conocimiento para for-
mular políticas con enfoque intersectorial; y en el fortalecimiento de los espacios de par-
ticipación de los trabajadores de la educación para reflexionar y actuar para la protección 
de su salud, apoyando la formación de profesionales reflexivos y, al mismo tiempo, sa-
nos, lo que nos lleva a mirar el trabajo docente desde otros puntos de vista (SIME, 2006).

De estas reflexiones, se verifica la necesidad de promover prácticas sociales que in-
tegren varios actores y poderes, además del poder del Estado (GRANDA, 2004), y que 
estimulen y fortalezcan el accionamiento de los sujetos individuales y colectivos, de mo-
vimientos y organizaciones sociales que promuevan la salud y controlen socialmente el 
cumplimiento de los deberes encargados al Estado y las corresponsabilidades de los dife-
rentes sectores y actores en ese nuevo punto de vista del bienestar integral de los docen-
tes, que recupera la dimensión humana de la profesión, sin perder el sentido profundo 
de responsabilidad social.

Recibido en octubre de 2012 y aprobado en diciembre de 2012

Notas
1	 Grupos de investigaciones, redes y colectivos docentes, además de los centros de generación de conocimiento de or-

ganizaciones docentes, están efectuando grandes contribuciones sobre las otras dimensiones del trabajo docente. Este 
es el caso de la Red Estrado, Expedición Pedagógica, Red de Cualificación de Educadores en Colombia, Red Transfor-
mación de la Educación Básica desde la Escuela (Tebes) en México, Red Docentes que Hacen Investigación Educativa 
(Dhie) en Argentina, para citar algunos ejemplos.

2	 Martínez (2001) publicó el libro Abriendo el presente de una modernidad inconclusa: treinta años de estudios del trabajo docente, 
en el cual resume las investigaciones de la década de 1990 sobre el tema.

3	 Kohen (2005c) sintetizó 12 años de investigación sobre salud y trabajo docente en su tesis La problemática del trabajo in-
fantil y docente en el contexto de las nuevas vulnerabilidades. Del impacto negativo en la salud a la búsqueda de procesos saludables.

4	 Parra (2005b) realizó un estudio bibliográfico sobre la salud docente como parte de la pesquisa promovida por la 
Unesco.

5	 “Síndrome de Burnout ('estar quemado') es un tipo de respuesta prolongada a factores de estrés emocional e inter-
personal crónicos en el trabajo. Se realizaron estudios, particularmente, en profesiones que tienen una relación directa 
con los usuarios de un servicio y en las que esta relación lleva un alto componente de experiencias de intercambio 
emocional. De hecho no es una enfermedad, pero caracteriza el tipo de respuesta, que se define operacionalmente 
como el resultado de tres componentes: agotamiento emocional (sensación de estar emocionalmente sobrecargado y 
de haber agotado los recursos emocionales), realización personal (sensación de ganancias y competencias en el trabajo) 
y despersonalización (este último componente ha sido conceptualizado como endurecimiento emocional y se refiere a 
la sensación de una respuesta insensible y distante de los receptores del servicio).” (UNESCO, 2005, p. 39).
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Health and education work in Latin America

Abstract : This article studies the relationship between working conditions and health, which embodies 
a broad understanding of the factors which affect the performance, well-being and happiness of teachers in 
the exercise of their profession. Work can contribute to personal and professional fulfillment or can trigger 
pathologies which affect well-being and performance. Teacher’s health is a topic on the educational policy 
agenda and not something restricted to the sector and to personal responsibility.

Keywords: 	 Working conditions of teachers. Health of education workers. Labor induced diseases. Teacher 
policies.

La santé et le travail dans l’éducation en Amérique Latine

RÉSUMÉ: Cet article traite de  la relation entre les conditions de travail et la santé, recouvrant une com-
préhension intégrale des facteurs qui ont une incidence sur l’efficacité, le bien-être et le bonheur des enseig-
nants dans l’exercice de leur profession.Le  travail peut contribuer à la réalisation personnelle et profession-
nelle ou  déclencher des pathologies qui affectent le bien-être des travailleurs de l’éducation et leur efficacité. 
La santé des enseignants est donc un thème de l’agenda de la politique éducative ,pas restreint au domaine 
et à la responsabilité personnelle.

Mots-clés: Conditions de travail des enseignants. Santé des travailleurs de l’éducation. Maladies profession-
nelles. Politiques intégrales d’enseignement.


